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La suerte está tirada: el estandarte ano* 
xisti está en adelante dequeg-ulu eu ei Ca
nadá, y es poco probable que aquellos que 
acaban de desplegarle tan osadamente, con
sientan en arriarle ¿oles de haber agotado 
tocias las probabilidades de la lucha. Lucha 
pacífica y legal, es cierto, si la población 
permanece fiel al programa de los jefes; 
pero de todos modos, lucha obstinada en la 
cual lejos están las probabilidades de ha
llarse en favor de la dominación británica.

El manifiesto el pueblo del Canadá, cuya 
publicación anunciamos el sábado, y que 
hoi tenemos á la vista, sienta efectivamente 
la cuestión en las condiciones y términos 
mas decisivos. Lejos de tener el carácter 
de esos llamamientos ardientes que solo in
flaman al pueblo para dejarlo carer un ins
tante después en su frialdad; lejos de ser 
una de esas filípicas inspiradas por el espí
ritu de partido, y cuyo eco no pasa de las 
filas de la facción de que emana, el docu
mento en cuestión puede ser considerado, 
ora por su lenguaje ora por las firmas que 
han aceptado la primera responsabilidad, 
como que lleva en si las proposiciones de 
un manifiesto nacional.

Desde el principio basta el fin, este do
cumento lleva el sello de esa claridad prác
tica mucho mas concluyente, en su frialdad, 
que las mas calorosas declamaciones de la 
pasión. Ni una sola linea, ni una palabra 
se dedica á la política; en nombre de los 
intereses vitales y universales del pais úni
camente hablan los firmantes, que han sido 
los primeros en olvidar sus disidencias en 
presencia del peligro común.

“El número y la magnitud de los males 
“que afluyen á nuestra patria, —dicen ein-- 
“pezando;—la depresión jeneral y crecien- 
“te de sus intereses materiales, imponen, á 
“todos aquellos á quienes anima el sincero 
“deseo de su bienestar, un deber de unir 
“sus esfuerzos para buscar, preparar y ha- 
“hacer adoptar los remedios que pueda 
“inspirar un exámen profundo y sin pasión.

“Perteneciendo á lodos los partidos, á 
“todos los orijeoes, á todas las creencias, 
“pero de acuerdo sobre las ventajas que 
“ofrece una oproximacion para el cumpli- 
“miento de un deber común hácia nosotros 
“misinos y hácia el país, hemos consentí- 
“do, en la esperanza de un porvenir mas 
•‘brillante y mas feliz, en echar al olvido 
•‘todas las pasadas diferencias, sean cuales 
“fueren su carácter j orijen. Al pedir á 
“nuestros conciudadanos que se nos unan 
“en esta obra necesería, los conjuramos 
•‘solemnemente, si quieren asegurar su éxi-

“(o y la ventura de supntria, á que se pon- 
“gan á la obra, en esta decisiva crisis, con 
“el mismo espíritu de fraternidad.’

Después de esta declaración y este lla
mamiento preliminares, el manifiesto espo
lie con una enérj’ca y .pasmosa franqueza Ia 
situación desoírosla que la nueva po.ilica 
comercial de I? Gran Bretaña ha creado á 
las provincias del Canadá. “Paralizada, 
“encadenada en la carrera de los empresas 
“públicas y privadas, esta posesión brita, 
“nica presenta hoi al mundo el emitíosle 
“mas humillante con sus vecinos, y. 
“ofrece todos los síntomas de una nación 
“que -«; abisma en una rápida decadencia.” 
Y en apoyo de esta triste verdad, se de
sarrolla el cuadro comparat'vo de los re
cursos que posee el país y de los misvia 
bles resultados que de ellos saca, mientas, 
mui cerca de él, los E. U. se lanzan libre
mente en la senda de una prosperidad sin 
limites. La forma actual de gobierno, no 
hace mas que gravar al pais de cargas one
rosas y esponerle á que sea el teatro de 
una lucha en la que ningun interés tendrá 
en el caso de una luplura entre las dos mas 
potentes naciones de la tierra. Por otra 
parte, las disensiones intestinas que parecen 
prontas en lodo momento á estallar en guer
ra civil, se enconan lejos de amortiguarse 
con el tiempo; y nada hace esperar que 
puedan esiinguirse, ^¡entras queden las co
sas en su estado actual. En fin la situación 
ha llegado á un punto que todos los espíri
tus previsores de la América dol Norte, y 
los hombres-de estado de h madre patria, 
consideran como inminente una trasforinu- 
cimi política en el Canadá. Asi pues, esas 
mismas previsiones, que arrastran necesa
riamente consigo una idea de instabilidad y 
Je provisorio para el país, asestan el últi
mo golpe á sus probabilidades de prospe- 
lidad.

En c.iicunáiancias semejantes ha llegado 
la hura de examinar los diversos remedios 
que se han propuesta ..Ejos rí'mQJios, se
gún el manifiesto, son en número de seis.

I. El restablecimiento de la protec
ción en favor de los productos coloniales, 
en los mercados del Reino Unido.

2. 3 La protección en favor de las ma
nufacturas indijenas.

3. ° Una unión federal entre las provin
cias inglesas de la América del Norte.

4. ° Una república federal independien
te, formada de esas mismas colonias.

5. ° El establecimiento del libre cam
bio con los E. U., en lo tocante á los pro
ductos agrícolas, las maderas y los mine
rales.

De estos cinco primeros espedientes, los 
unos parecen á los firmantes del manifiesto 
insuficientes, otros impracticables; en la hi
pótesis mas favorable, todos ellos solo se
rian paliativos. De consiguiente, el mani
fiesto llega al seslo medio de poner un tér
mino a los males del pais.—“Este, dice, 
“ propone un cambio completo é imporian- 
“ te en nuestra condición política y social, 
“ y envuelve "Consideraciones que piden el 
“ mas formal examen. Consiste en la se- 
“ paracion amigable y pacifica de la Gran

“ Bretaña, y en una unión sobre bases 
“ equitativas ron la g)'an Confederación 
14 de Estados soberanos de la Jlmérica del 

“ Norte.”

El documento se pronuncia en términos 
formales por este último partido, cuyas 
Ventajas lince largamente resaltar, primero 
para el Canadá, luego para los E. U. y pa 
rn la misma Inglaterra. El consentimiento 
de esta, seria una condición esencial de la 
sepmacion; pero lodo induce á creer que 
no está ella lejos de darlo, y el manifiesto 
termina solicitando que lodos los canadia- 
nos presten, en la esfera legal, lodo su apo
yo á esta trasformnemn que se ha hecho 
necesaria.

Trescientas firmas, Iremos dicho, se ha
lan al pié de este documento. A primera 
vista, ese número puede parecer escaso; 
reru, ademas de que pie asunto ha sido 

improvisado en algunos din?, el valor de 
os nombres que, por decirlo asi, se han 
lecho los editores responsables del maní- 
¡esto, déle un peso que tal vez no habría 
ogrado darle una lista mas larga de adhe-

alones menos importónos. En efecto, 
se á los hombres mas honorables del

vé
cu

mercio y del foro camuliano, y como ya 
dijimos, á muchos miembros del parlamen
to provincial. Luz directores de los ban
cos del Pueblo, de la Cité, de Montreal; 
el Dr. MncCulloh, médico de lady Elgin; 
el Sr. Sabrevois de Bleury, que llevó la 
idélidad británica en otro tiempo hasta la 
impopularidad; muchas o[ras personas no 
menos conocidas por su loalismo,se ven en 
primera fila entre los firmantes. Los nom- 
>res whigsy los nombres (oríes preséntense 
allí fraternalmente, cuino lo declara el 
ireámbulo del manifiesto, é imprimen á es
te el sello de universalidad á que única* 
mente podía-deber su valor y sus probubi- 
idades de éxito.

Bueno es observar, ademas, que ni uno 
solo de los miembros de la famosa liga 

británica se ha mó^o »;Vst^¥Q-..|*rogrf mi^> 
bien que esa liga haya tenido por un instan
te á la anexión por contraseña. Es porque 
ninguno podía hacerlo, después de la de
claración de la convención de Kingston; la 
mayoiia de esta asamblea no se atrevió á 
pronunciarse francamente, como es sabido, 
en favor del plan que hoi se proclama, y 
este voto, bien que en efecto no respon
diese a los votos secretos del partido, es 
hasta nueva decisión un lazo de unión para 
lodos aquellos cuyo órgano y espresion ofi
cial era la convención. Las cosas han 
cambiado demasiado completamente de faz, 
para que este voto pese por mas tiempo so 
bre los de la liga, y el día en que vuelvan a 
hallar la libertad de sus movimientos, buen 
número de entre ellos vendrán á engrosar 
la falanjti anexista.

Ha sido entre tanto un gran acto de ha 
bilidad de paite de los promotores del ma
nifiesto, el echar á un lado toda considera
ción de política, de orijen y de relijion. 
Según las maneras en que se presentan las 
cosas, todo el mundo puede hacer causa 
común sin tener que sacrificar opinión ni 
principios, simpatías ni afecciones. Las

primeras firmas realizan ya los beneficios de 
esta posición, al minino tiempo que ofrecen 
una garantía para el .porvenir.

Lord Elgin por su parte, menester es re
conocerlo, ha hecho todo cuanto se podía 
desear para hacer sazonar los deseos que 
jermiununn en todos los ánimos. Era difi 
cil podarse mejor pura descontentar á lodo 
el mundo, y echar á los wbigs y á los lories 
en un misino disgusto, natural orijen de una 
aproximación y de una alianza. Tenemos 
A la vista una carta que lo dice claramente, 
lista política de columpio ha ^contribuido 
mas que todo lo demas a hacer que las co
sas caminaran tan prodijíosamente como ha 
sucedido desde el momento que la conven
ción de Kingston retrocedió, á pesar de su 
audacia, ante la espresion de un voto ane
xista.

Parece que ha sido en Tornillo donde el 
gobernador jeneral rec'bió el manifiesto de 
Montreal; siendo aquella erijida con este 
paso capital de hecho, antes de proclamar
la capital oficial. Pronto sabremos que 
actitud ha tomado el gobernador ante esta 
repentina complicación. Mientras tanto, él 
ha podido juzgar, por la doble recepción 
que le habían preparado sus amigos y sus 
adversario?, que Toronlo no le será mas 
hospitalario que Montreal. En efecto, á los 
homenajes oficiales vino á mezclarse una 
tentativa de revuelta. Ella escolló; pero 
no por eso dejará de ser un aviso para lord 
Elgin, Quien, en verdad a fuerza de bor
dear hace cinco meses, no ha hecho mas 
que caer sin cesar de Carybdis en Scylla.

California.—Nueva-York, Octubre 1G.
El vapor Ohip, que entró el 13, nada 

añade á la crónica c^Uforniana que publica
mos el 10. Unicamente nos dé algunos 
detalles ^obre la piimera sesión de la con
vención de Mouirrey.

Cuando la asamblea se reunió el 1. ° de 
Setiembre, solo habia diez delegados pre
sentes. No constituyendo este número la 
convención con derecho a deliberar, se li 
mitaron á designar al Sr. Dunnm k como 
presidente y ni Sr. Henry A. Tefl como 
secretario interino; luego se aplazó la se
sión para el Jim siguiente. Habiendo llega
do muchos delegados esa tarde, esperaban 
hallarse en número suficiente para organi
zarse. Los candidatos para las funciones 
de presidente y de secretario ya estaban 
proclamados, y el primero do estos puestos 
no contaba menos de cuatro competidores.
Un estenógrafo, que élites pertenecía al 
nado de Washington, estaba encargado 
redactar las actas y debates.

Calculábase que la sesión duraría tres

se
de

se-
manas, y que ¿Cribaría a la promulgación 
de una constitución de Estado, acompaña 
da de un manifiesto al congreso de los Es
tados Unidos, para pedirla admisión inme
diata en la Confederación. Y ya se trataba 
de los candidatos que mas probabilidad te
nían de venir a representar el nuevo Estado 
en la capital de la Union.

A inas délas correspondencias tan impa
cientemente esperadas; el OAío traia como

190,000$ en oro y 150 pasajeros, entre los 
cuales figuran muchos viajeros que vuelven 
de California. (Cour*. des E.r U.)

Otra ^esploracion inútil.—Auna-
York, Octubre 13.

El Dr. Ríchardson que se había puesto 
valerosamente en busca de Sir-John Fian- 
klin, en las rejiones árticas, acaba de vol
ver á Suult Sania Maiia, después de un 
viaje infructuoso. wUna caita de este intré
pido viajador, publicada hoce algunos me
ses, ya nos habia dado detalles sobre sus 
primeras espiraciones. Después dc haber 
ido hasta el océano, tanto por tierra como 
en bote, por el lago de los bosques y el rio 
M ckenzie, costeó la tierra en una esten
sion de mas de 500 millas, sin poder des
cubrir ningún rastro del osado navegante, 
cuya suerte inspira tan vivas inquietudes. 
Su vuelta no hace mas que aumsntar y je- 
neralizar alarmas tan lejitima».

El Sr. Richardson declara que cree en 
la existencia de un pasaje al Noroeste; y 
por lo tocante á la utilidad que (raería ese 
descubrimiento aparejada, la mira como 
muy dudosa, pues la estación havégaLL 
dura apenas cincuenta ó sesenta días en las 
rejiones árticas. (Zd.)

Sociedad nacional italiana —Auc- 
York, Octubre 13.

Bajo.este titulo, ios italianos residentes 
en Nueva Orleans acaban de formar una so
ciedad cuyo objeto es reunir fundos, desti
nados a favorecer los movimientos de los 
liberales italianos. El preámbulo que pre
cede á la constitución de la Sociedad Na
cional Italiana hace observar que el porve
nir de la Italia pertenece á la humanidad en
tera, y Que, de consiguiente, toda ofrenda, 
de cualquier fuente que emane, y por mo
desta que ella sea, “será grande y rica, 
“porque tendrá por medida el reconoci- 
“mienlo de los que reciben, y las simpatías 
“de los que dan.” Los miembros de la so- 
cteJad no están Obligados* a prestar jura
mento, ni á guardar secreto alguno: trátase 
solo de inscribirse en el bbro de !n Socio* 
ciedad, y de contraer obligación de pagar 
una cuota mensual de 25 centesimos.

La Sociedad elijíó para psesídenle al 
doctor Natúli; vice-presidentes, L. Gabicí 
y G- Maioni; secretario, F. Lanfranco; y 
tesorero, L. Jardenghi.

[Courricr des E.-Unis.)
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LA LEY DE PATENTES DE ORIBE.
(Conclusión.)

Bastan los ejemplos que hemos puesto 
para juzgar que ningun célenlo ni combina
ción ha presidido 6 la confección del De
creto de Oribe: y talvez se haya notado que 
en nuestras observaciones, prescindimos 
del presente estado escepcional del pais, 
que hace mas duras y ruinosas sus disposi
ciones: nos hemos referido á un estado or
denado y regular, y por consiguiente mas 
próspero.
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cre-Se creería que como Epiinénides el 
tense, ha pasado cuarenta años en una ca*
verna, y no ha podido después acostum
brarse a la luz del día.

—Sin embargo, como Epiinénides, es 
benigno, sabio y afable, respondió Yona.

■ dichoso él en merecer vuestro 
elojio! No ha menester otros títulos para 
grangearse mi cariño.

—Su calma, su frialdad, prosiguió Yona 
evasivamente, son bijas quizá de la este- 
nuacion causada por pasados sufrimientos, 
lo mismo que aquella montaña, (y señalaba 
al Vesuvio) que hoy divisamos oscura y 
tranquila en lontananza, alimentaba en su 
seno en otro tiempo llamas para siempre es- 
linguidas.

Al decir Yona estas palabras fijaron am
bos la vista en la montaña; el resto del fir
mamento oslaba inundado de arrebolados y

suaves matices, pero sobro aquella parda 
cima, que se alzaba en medio de los bos
ques y viñedo? que entonces trepaban hasta 
la .Hitad déla subida, se suspendía un negro 
y ominoso nubarrón, torvo sobrecejo que 
destruía la uniformidad del risueño paisaje. 
Sobrecojióles una súbita é inesplicable tris
teza, y llevados de la secreta simpatía que 
ya les habia infundirlo el amor, la cual al 
mas leve asomo de emoción, al mas remoto 
presentimiento de desgracia, los impulsaba 
á buscarse y darse mutuo arrimo y consue
lo, apartaron los ojos simultáneamente de la 
montaña y los pusieron con inefable ter-
nura 
nian

uno en otro. ¡Qué necesidad te- 
de hablar para decir que se amaban!

CAPITULO VI.
Coje de nuevo el cazador el pajarillo que acababa 

de escapárselo, y tiende la red para otra 
victima.

Rápidos como en el drama se aglomeran 
y precipitan los sucesos de la narración que 
hemos emprendido. Refiérese á una épo
ca en la cual algunos dias consumaban lo 
que de ordinario solo es el producto del 
trascurso de los años.

Raras visitas habia hecho Arbaces á 
Yona en los últimos días, y diera la casua
lidad que en ninguna de ellas se habia en
contrado con Glauco, de manera que aun 
vivía muy ajeno del amor que repentina
mente sur jiera como una barrera entre él y

sus designios. En la prosecución de sus 
miras respecto del hermano de Yona, se ha
bía visto forzado á suspender por el mo
mento las que sobre ella abrigaba. Ha
bíanse despertado y¿ alarmado su orgullo y 
amor propio con la repentina mudanza so* 
brevenida en el espirito del jóven. Asus
tábale la idea de perder por su parle un dó
cil discípulo, é Isis un servidor entusiasta. 
Habia Apecídes dejado de buscarle ó con 
soltarle. Encontrábasele rara vez, y enton
ces evitaba con jesto desabrido la presencia 
del egipcio,á punto de huir cuando lo divisa
ba de lejos. Era Arbaces uno de aquellos 
espíritus potentes y altaneros, avezados á 
sojuzgar á los demás; asi es que la sola idea 
de que uno, que le estuviera sometido, sa
cudiese su ascendiente, lo llenaba de des
pecho. Juró interiormente que tal no con
seguiría Apecídes.

Era este su firme propósito al atravesar 
una arboleda que había en el tránsito de su 
casa á la de Yona, á la cual se encaminaba; 
tropezó allí, cuando menos lo esperaba,con 
el jóven sacerdote de Isis, que estaba re
costado á un árbol con los ojos clavados 
en el suelo.

— Apecídes, dijo, poniéndole afectuosa
mente la mano en el hombro.

Sobresaltóse el sacerdote y al parecer su 
primer movimiento fué huir.

— Hijo mió, la dijo el Egipcio, ¿qué cau
sa te mueve á evitar mi presencia?

Apecídes, cuyos labios se estremecían

convulsivos, palpitándole el pecho con vio 
lehcia, continuó silencioso y sombrío, con 
los ojos fijos en tierra.

—Responde, amigo mió, .prosiguió el 
Egipcio, habla. Algún peso agobia tu es-
piritu. ¿Qué tienes que revelar?

— A ti, nada.
—¿Y por qué usas tanta reserva 

migo?
— Porque tu has sido mi enemigo.

con-

— Es menester que nos espliqueinos, re
puso Arbaces en voz baja, y trabando del 
brazo al sacerdote, condújolo, quisiera 
que no, á uno de los muchos asientos dise
minados por la arboleda. Sentáronse, y 
por cierto que sus negras figuras, alguna 
analojia tenían con lo umbroso y solitario 
del lugar.

Hall a base Apecídes en la primavera de 
los años, y sin embargo parecía haber con
sumido mayor suma de vitalidad que el 
mismo Ejipcio. Sus delicadas y regulares 
facciones estaban ajadas y descoloridas; sus 
ojos hundidos, despedían febril y brillante 
fulgor; todo su cuerpo daba muestras de 
una decadencia prematura, y las azuladas é 
hinchadas venas de sus afeminadas intuios, 
indicaban la lasitud y debilidad de las rela
jadas fibras; marcada era su semejanza con 
Yona, pero habia completa disparidad en la 
espresion de entrambas fisonomías, care
ciendo la suya de aquella calma majestuosa 
y espiritual que tan divina serenidad impri
mía á la belleza de su hermana. Visible

era en ella el entusiasmo, mas siempre pa
recía velado y reprimido; y en eso consis
tía el principial encanto de mi semblante; 
vivamente deseaba uno despertar aquel es
píritu, que si bien reposaba, de cierto no 
dormía. Todo revelaba en Apecídes el 
fervor y fogosidad de su temperamento, y á 
juzgar por el fuego salvaje de sus ojos, la 
espaciosa anchura de sus sienes comparada 
con la altura de su frente, y la trémula in
quietud de sus labios, parecía que lo ima- 
jinativu é ideal dominaban y tiranizaban to
das las operaciones de su entendimiento. 
Detuviérase la fantasía en la hermana en la 
meta dorada de la poesía; en el heimano, 
menos reprimida, había divagado (ras vi
siones inas inhinjibles é incorpóreas; y las 
facultades que daban injenio á la una, ostra- 
viaban al otro amenazando conducirlo á la 
demencia.

— Decís que he sido vuestio enemigo, 
dijo Arbaces; no ignoro la causa de tan in
justa acusación. Os he colocado entre los 
sacerdotes de Isis; sus supercherías ó im
posturas os repugnan; pensáis que yo tam
bién os he engañado; hállase lastimada la 
pureza de vuestro ánimo; os imajinnis que 
pertenezco ni número de los dolosos....

— Las tr< tas deesa impía caterva os 
eran conocida?, interrumpió Apecídes ¿por 
qué me las encubristeis? Cuando estimu
labais mi deseo de abrazar Ir profesión cu- 
yn vestimenta llevo, me hablasteis de la 
santa vida de los hombres quo se do . su



mos sino uno. Nazca esto de que In mera 
labranza no basta para hacer fortuna, ó de 
que el labrador desdo que hace alguna se 
dedica & la industria mas proficua y descan
sada de ganadería,ó nazca de cualquier otra 
causo, el hecho es que la gran mayoría de 
los labradores no son capitalistas. Bien sa
bido es que jeneralmente tienen que empe

ñarse para poder levantar sus cosechas, ó 
sino, timen que enajenarlas: y de aquí nace 
esa multitud de ventas de trigos en pie que 
se hacen y que tantos provechos suelen do- 
jará los ahorcadores. Esto es práctico—El 
labrador, cuando despyes de copiosos su
dores y de haberse empeñado para alzar la 
cosecha, llega á ponerla en seguridad en 
su granero, es cuando se halla mas fallo de 
dinero que nunca, y aun ignora si saldré 
perdiendo ó ganando, porque ignora cuándo 
y cómo logrará vender. Y después de sus 
sacrificios personales, y en medio de esa 
escasez, se le presenta el rijido fisco y le 
dice—¿recojísle 200 fanegas? pues suelta 
200 pesos mas—¡A Dios, infeliz labradoi!

Para poder satisfacerlos, tiene pues que 
cargar su trigo é ir á recibir la dura ley do 
un mercado que no le busca á él, sino que 
es buscado por él. A esa perdida se aña
de otra mas. Para hacer esa conducción, 
necesita fletar carretas; y entonces viene 
otro artículo de la ley de Oribe é decirle: 
“Cada carro ó carreta, que &e ocupe en el 
trafico á flete, desde unos departamentos a 
otros, pagará una patente de 30 pesos” y el 
labrador sabe bien que en último resultado, 
él es quien tiene que abonar esa patente, 
bajo la forma de un flete mas alto.

Lo que hemos dicho de los labradores, y 
lo que ahora diremos de los hacendados 
muestra que el Decreto de Oribe no se li
mita á establecer patentes; esto es, á esta
blecer una contribución directa sobre las 

industrias, sea cual sea el capital de los 
del mismo ¡énero. Se esliendo á mucho 
mas: esto es, establece también una contri
bución directa sobre los capitales represen
tados en tierras y ganados.

No lo reprobamos. Tenemos bien pre
sente que, en nuestros países sin datos es
tadísticos, sin catastros, sin practicas, sin 
costumbres formadas, no puedo aspirarse 
siempre á lo mejor, y que por tanto, el es- 
(ablecer esa contribución sobre las rentas, | 

seria poco menos que una quiinerQ. Pero 
si reprobamos el inaudito y monstruoso 
monto de la contribución. Cuando en Bue- ¡ 
nos Ayres se estableció primitivamente— 
por los salvajes—\o contribución directa, 
en 1821, se dijo: “Los hacendados paga
rán al año el dos, y los labradores el uno 

por cada mil pesos del capital consistente 
en ganados y labranzas”; y. ademas, esa 
módica contribución era pagable por cuar 

tas partes, en los meses de Marzo, Junios 
Setiembre y Diciembre.

De modo que un ganadero que tuviese 
10,000 cabezas de ganado vacuno, que va
liesen en su estancia una con otra ó al bar 
rer, supongamos, 3 pesos metálicos cada 
una; 500 caballares y lleguarizas, que va 
liesen 12 reales cada una; y 2500 ovejas 
ordinarias, que valiesen 3 reales cada una, 
vendría a tener 13,000 cabezal de ganado, 
que representarían un capital de 31.687 
pesos (omitiendo quebrados}; y de consi. 
guíente, pagaría al año, y por cuartas par
les, 63 pesos.

Véamos ahora la ley de Oribe. Ella di
ce: “Por cada 100 animales vacunos, al 
barrer, 2 pesos. Idem 100 caballares, 2 
pesos: Idem 100 mulares, 8J: Idem 100 
carneros ú ovejas merinas, 20 pesos: Idem 
100 mestizos, S|; Idem ordinarias Jj &c.

mos siervos de la diosa, atrienses (1) de su 
santuario. Eres digno de entrar en la pe 
nelralia: de hoy mas seré tu guia, y no tar
darás en bendecir la amistad que ahora mal
dices.

Levantó el jóven la cabeza y con vagos 
y pasmados ojos, miró ni ejipcio.*

— Escúchame, continuó Aibaces,«n voz 
grave y solemne, lanzando en derredor es
cudriñadora mirada á fin de cerciorarse de 
que seguían solos: de Ejipto proviene la 
ciencia toda del mundo; (le Ejipto recibió 
eu instrucción Atenas, y Creta sus profun
das doctrinas; originarias eran de Ejipto las 
tempranas y misteriosas tribus que (mucho 
ántes que las hordas de Rómulo se derra- 
mámi por las planicies italianas, y confor
me al eterno ciclo de los sucesos, hiciesen 
retroceder la civilización á la barbarie y las 
tinieblas) poseían todas las arles de la sabi
duría y las gracias de la vida intelectual. 
A Egipto debía sus ritos y grandeza aque- 
lia solemne Coere, cuyos habitantes ense
ñaron 6 sus fórreos vencedores los roma
nos tono cuanto hasta la fecha saben en 
punto á la elevación y sublimidad de reli- 
jion y culto ¿Y cómo imajinas, oh jóven, 
que ese temido Ejipto, madre de inconta
bles naciones, alcanzó si pináculo de su 
grandeza, y *® encumbró 6 tan eminente 
grado de sabiduría? Solo é poder do una 
profunda y sagrada política realizó lama- 
ña» cosas. Las naciones modernas deben

(1) Los esclavos que cuidaban del atrio.

Consideremos ahora el Decreto en lo 
que él dice relación directa con la gran 
fuente de la prosperidad de los países del 
p|ftla—con la agricultura—tomando á esta 
voz en acepción lata; esto es, compren
diendo no solo i todos los jéneros de la
branza, sino también la cria do todas las 
especies de ganados.

Cada fanega de maíz y cada fanega de 
trigo, que recojan los labradores, pagaré, la 
de maíz medio peso, y la de trigo un peso. 
Hoi mismo, solo vale en el Cerrito la fane
ga de trigo 2J peso*: de modo que el im
puesto se arrebataría nada menos que dos 
quintas partes de su valor. ¿Cómo seria en
tonces posible la labranza? Pero repeti
mos que no queremos servirnos de aigiN 
mentos tomados de la presente condición 
del país.

En tiempo de paz—al menos en 1842 — 
la fanega de trigo valia en Montevideo de 
5 6 6 peso». ¡ El impuesto se llevará de 
consiguiente el 5 ° ó 6 3 del precio del 
grano, puesto en e! morcado; esto es, el 20 
ó 16 p § de él! ¿Y esto se establece des
pués de lo mucho que se ha escrito contra 
loe diezmos, que vienen á ser asi mas so
portables que la patente?

Si: mas soportables. — Dejemos á un la* 
do que en todas parles el diezmo ha sido 
reputado pernicioso a la labranza y opresi
vo, no obstante que la jeneralidad délos 
campesinos no lo abonaba con repugnan
cia, en razón de las ideas relijiosas ligadas . 
á aquella palabra: conoderemos al actual 
impuesto económicamente y nada mas.— 
Desde luego, él es tan vicioso como el del 
diezmo, en cuanto recae, no sobre el pro
ducto neto riel trabajo y capital, sino sobre 
el producto bruto: fanegas que recojan los 
labradores, dice el Decreto; y si después 
de tecojido, el labrador vé perdido ó dele- 
riorado fu trigo, ó si halla un mercado 
abatido, en el cual la necesidad le obliga á 
quemarlo ó sacrificarlo, que sufra y so ar
ruine, que para eso ya el fisco embolsó la 
cuota impuesta. Pero si bajo aquel res
pecto ambos impuestos son equiparables, 
bajo otros, es mucho mas gravoso el de 
Oribe que el del diezmo: porque el de Ori
be, ademas de ser mucho mas alto, no es 
pigible en especie, corno lo era el diezmo, 
sino en numerario. ¿Y pagable cuándo? 
esto es lo peor: pagable, según un artículo, 
en los meses de la cosecha. En ellos, se 
exijia el diezmo du granos—dejándose pa
ra la estación oportuna exijir el de la cua- 
tropéa—por la sencilla razón de que, sien
do en especie, esa era la época en que el 
labrador podía entregarlo mas cómoda y ba- 
ratamente:pero los meses de la cosecha son 
los en que menos puede el labrador pagaren 
dinero, por que es precisamente cuando 
mas escaso está de él. Una de las cuatro 
reglas de A. Smílh, es preferir aquel im
puesto cuya época de pago venga á ser 
mas cómoda para el contribuyente. Pero 
el lejislador del Cerrito se ha propuesto lle
var la contraria. No ha considerado que 
si el labrador está, casi siempre pobre de 
dinero, lo está muy especialmente en aque- 

.llos meses. Esto es natural; pues en nues
tros países, los labradores son comunmente 
hombres de reducida ó ninguna fortuna. No
sotros al menos no hemos conocido en Bue
nos Aires, donde tanto se siembra, ó se 
sembraba entonces, mas de cuatro ó cin
co labradores, que fuesen verdaderos ca
pitalistas, entro ellos á Rusas; y aun estos, 
no eran meros labradores ó sembradores, 
sino hacendados 6 la vez: meros sembrado
res, que fuesen hombres ricos, puede haber 
habido muchos, pero nosotros no recorda-

id cultivo de la ciencia; habeisme dado por 
compañeros una turba ignorante y sensual, 
que por-todo saber es versada en los mas 
groseros ardides; me hablasteis de hombres 
(pie sacrificaban los placeres de la tierra pa
la entregarse enteros a las sublimes práe- 
ticas de la virtud; y aquellos de que me ha
béis rodeado exalan por todos los poros la 
inmunda pestilencia del vicio; me hablas
teis de amigos, do instructores de nuestra 
común especie; solo veo fraúdese impostu
ras! ¡Oh! cuán bajo ha sido vuestro proce
der! Jenerosa aureola de la juventud, con
vicción íntima de la virtud, anhelo snnlifi- 
endor de sabiduría, todo, todo me lo habéis 
robado: yo era jóven, rico, fervoioso, brin- 
dábame el mundo con sus placeres, y bien, 
de todo me desprendí sin un suspiro, aun 
inas, coi» ventura y regocijo, persuadido de 
que abandonaba esas ventajas por los abs
tractos misterios de la divina sabiduría, por 
el comercio de lo» dioses, por las revela
ciones del cielo, y ahora, ahora....

Convulsivos sollozos embargaron la voz 
del sacerdote; cubrióle la cara con entram
bas manos, y gruesas y abundantes lágri
mas se escaparon al través de sus dedos en- 
fhquecidos, cayendo sobre su pecho.

—Cuenta amigo y pupilo min que yo 
sabré cumplir cuanto te he prometido, solo 
quería poner á prueba tu virtud—este no
viciado te ha comunicado nuevo lustre y 
pureza.* desecha hasta el recuerdo de las 
torpea superchería»; sepáralo de esos ínfi

De manera que en el caso que hemos fi
gurado, el ganadero pagaría.*
Por 10000 vacunos.,.. 200 )
Por 500 caballares». 10 >241 pesos.
Por 2500 ovejas....... 31 )

¡Enorme es la diferencia! Y ademas, pa
garía esta gruesa contribución de una vez ó 
de golpe.

Algo mas. Para tener cómodamente el 
dicho número de ganado, necesitaría el ha
cendado de una estension de tierras como 
do seis leguas cuadradas, siendo el campo 
regular; esto es, ocho suertes de estancia 
(que en esle país son jeneralmente de } 
frente é igual fondo), y tendría que pagar 
por ellas 200 pesos, á razón de 25 por 
suerte. Por ganados y tierras, la contri
bución vendría á importar 441 pesos.

Y nótese de paso lo exoihitonte de esa 
contribución sobre tierras. En tiempo de 
paz, la suerte de estancia valia aquí comun
mente 1500 pesos; y el imponerle 25 pe
sos, viene é ser gravar con mas de 16 á 
cada capital de mil empleado en tierras (en 
Buenos Ayres se estableció el 2).

Mucho dudamos pues que bajóla influen
cia de semejante sistema, pudiese prospe
rar la agricultura.

Solo una explicación admiten estos es 
traordinarios y numerosos desaciertos; y es 
la de que esas disposiciones se dictan con 
el único objeto de arruinar y ahuyentar á 
los estranjeros.

Efectivamente. El Decreto de Oribe 
exceptúa enteramente de todas esas impo
siciones al que se halle en el servicio mili* 
lar, yn de la fuerza de linea ó ya de guar
dias nacionales, y aun en el civil sin sueldo. 
Mas serán muy contados los hijos del país 
que no se hallen en servicio; y por tanto, 
todas esas imposiciones van á recaer pscIu* 
sivamente sobre los estranjeros. El estran- 
jero tendrá pues ó que entrar al servicio 
militar de Oribe, para poder gozar del favor 
de la ley; ó que someterse á aquellas y ar
ruinarse por consiguiente; ó que arruinarse 
también si, para librarse de ellas, abandona 
su industria, ó enajena sus culturas, tierras 
y ganados, el precio que quieran dar los hi
jos del país, únicos compradores,entonces.

S¡ no son estos Jos objetos latentes, al 
menos puede afirmarse que esos serian los 
inevitables resultados de la absurda ley del 

‘Cerrito.
-==^==^=a

Ayer mañana fondeó en este puerto el 
paquete ingles Kestrel, procedente'del Ja
neiro, con 11 dios. Trae corespondencia y 
dinríós haba di 2?del ¡lasado,qué mui paco' 
adelantan á las noticias que hemos dado es
tos dias. Las fechas de Europa que el pa 
qu le trajo á RioJaneíro llegan al 6 de No
viembre, pero por el bergantín de S. M. 
3. Serpent, llegado allí el 21, se tuvieron 
periódicos hasta el 17, de Plymouth y hasta 
el 14, de Lóndres.

Sabemos que el gobierno ha recibido cor
respondencia del Sr. jeneral Pacheco hasta 
3 de Noviembre, viniendo en esle paquete 
la del anterior; y creemos que su contenido 
es á todas luces lisonjero. El cámbio de 
gabinete en París, en nada ha influido para 
que el asunto del Plata no siga ocupando la 
atención de fas personas de influjo; lejos de 
eso, el nuevo ministerio, en su cúmulo de 
ocupaciones, presta á este negocio consi
deración, y algunos de sus miembros pare
ce que han resuelto no aplazar su solución 
por inas tiempo. Según se nos informa, 
esa solución no puede menos de ser en un 
sentido honroso para la Francia y en e| 
que la anelan los defensores de Montevideo.

Francia. El asunto que ocupaba la

su grandeza á Ejipto. Ejipto la suya á sus 
sacerdotes. Reconcentrados en si mismos, 
ambiciosos de mando sobre las parles mas 
nobles del hombre, su alma y su creencia, 
aquellos antiguos ministros de Dios recibie
ron la inspiración del mas alto pensamiento 
que jamas haya ocurrido á hombre mortal. 
De la revolución de los astros, de las esta
ciones déla tierra, del preciso é invariable 
círculo de los destinos humanos, dedujeron 
ellos una augusta alegoría; luciéronla mate 
nal v palpable para el vulgo por medio de 
signos 6 que llamaron dioses y diosas, y 
apellidaron reljeion, lo que en realidad, no 
era sino gobierno. Isis no es mas que una 
Lbula; no te alarmes, pues aquello de que 
Isis es tipo, es una realidad, un sor inmor
tal; Isis no existe, la naturaleza 4 quien re
presenta, es la única madre de todas las 
cosas; misteriosa, antigua, inescrutable pa
ra la muchedumble, solo conocida|del corlo 
número de privilegiados. “Mano (ninguna 
mortal ha corrido el velo que me cubre,” 
tal dice la Lis que adoráis; mas para los sa
bios ha sido removido ose velo, y nos he
mos encontrado cara á cara con la solemne 
amenidad de la naturaleza. Fueron pues 
los sacerdotes los bienhechores y civiliza
dores del género humano, convengo conli-' 
go en que fueron asi mismo dolosos ó im
postores. Pero ¿te imajinas que á no ha
ber engañado á sus semejante, hubieran po- ¡ 
dido servirlos? Vendados los ojos debe 
conducirse al vulgo servil é ignorante á su 
propio bien; niégase é creer una máxima,

atención de todos, no solo en París sinó en 
toda la República, era el cámbio de gabi
nete ocurrido, y el mensaje del presidente 
con ese motivo. En jeneral, la prensa de 
los departamentos continuaba mostrándose 
favorable á la política que dictó el docu
mento del 31 de Octubre; si bien la prenda 
de la capital la encaraba de distintos modos; 
y parece que la asamblea,para pronunciarse, 
aguardaba á ver los actos del nuevo gabi
nete. Sabido es que el rumor de un golpe 
de estado preparado por el presidente, era 
el tópico que hacia meses ocupaba á ciertos 
periódicos de Paria. Ese rumor debia 
haber tomado cuerpo, puesto que el dia 10 
denoviembre, aniversario de la inauguración 
del consulado—y en prueba de quo habia 
jente que esperaba un 18 do brumnrío—el 
presidente de la república juzgó necesario 
mandar insertar en el Moniteur lo que si
gue:—“Dijo el presidente en su último 
mensaje: Estoi resuelto á ser digno de la 
confianza de la nación sosteniendo la cons
titución que juré — Estas palabras son claras 
y precisas, y deberían repeler toda idea de 
duda. Es cási la repetición de su primer 
juramento. Con lodo, en ciertos diarios, 
en los salones, en la asamblea, por todas 
partes en fin se circulan rumores de un pre
tendido golpe de estado. Hai quien con
serve esta amenaza suspensa, como á pro
pósito,sobre las cabezas de las personas que 
se asustan fácilmente, y de este modo es 
maliciosa y perniciosamente perturbada 
la tranquilidad pública. Estamos autoriza
dos para declarar que todo esto no pasa de 
una intención péifida, de una odiosa calum
nia, y de un insulto ó la lealtad de aquel 
que nunca faltó á su palabra.” Según e| 
corresponsal del Morning Hervid en Pa
rís, la idea de un movimiento para procla’ 
mar el imperio habia echado tales raicea 
que un papel do !a tarde declaró que una 
diputación de representantes fué á ver al 
Sr. Dnpin, presidente de la asamblea, para 
invitarle á que tomase medidas para la se
guridad de ella, ordenando que 40,000 
hombres fuesen puestos* bajo el mando de 
jenerales que hicieran parte de la represen
tación nacional, y en los cuales tuviese con
fianza la asamblea. Hasta el Ordre, diario 
que se eren sea de Odilon Barrot, dió una 
versión de la nueva trama señalada para el 
dia 10. Parece que cuando el presidente 
se dirijiese al palacio de justicia pata la dís 
tribucion de los premios—acto que se rea
lizó con el mayor órden — á los industriales 
que se distinguieron en la última esposicion, 
debía ser conducido á las Tullerais y pro
clamado emperador. Empero, si nlgun fun
damento hubo para tales rumores, la decía, 
ración tan firme y conciliadora publicada 
por el presidente debe haberlos destruido.— 
Habia sido nombrado prefecto de policía 
el Sr. Carlier, y el tono de la proclama 
que emitió al recibirse, dió motivo á que 
los diarios republicanos la atacasen y la la" 
chasen de incentivo á la guerra civil: lam* 
bien algunos de los diarios moderados cen 
turaron ese documento por su tono* preten 
sioso. La proclama dice, entre otras co 
sas:—“....Sera para mi un honor eterno 
el haber sido juzgado digno de ayudar, en 
estas delicadas funcionen, A la políth a 
justa y grande inaugurada por loa actos 
y declaraciones del jefe del Estado........  
Habitantes de París — Hoi la cuestión es 
formar una liga contra el socialismo; es la 
causa de lodos los intereses.” Esta procla
ma se publicó con el visto y aprobación del 
ministro del interior—Los juicios de Ver- 
salles terminaron viitualmente el 10 de No
viembre de una manera singular, Un defen
sor, el Sr. Miguel de Buurges, empezó su

y reverencia ciegamente un oráculo. El 
emperador romano domina las numerosas 
y diversas tribus de la tierra, y asimila y 
arm< niza los encontrados y heterogéneos 
elementos, dimanando de esa amalgamación 
la paz, el órden, las leyes y las bendiciones 
de la vida. ¿Figúraselo que es el hombre, 
el emperador, el que asi impera?—no, sino 
la pompa, el pavor, la majestad de que es
tá rodeado. Esas son sus imposturas, sus 
fraudes; nuestros oráculos y nuestras adivi
naciones, nuestros ritos y ceremonias, son 
los medios de nuestra soberanía y las ma
quinas de nuestro poder. Iguales son los 
medios, idéntico el fin: el bienestar y ar
monía de la humanidad. Veo queme pres
tas atento y anheloso oído; comienza la luz 
a alborur para ti.

Apecides permanecía silencioso, pero las 
mutaciones que rápidamente se sucedían en 
su espresivo semblante traicionaban el efec
to que las palabras del Ejipcio le causaban; 
palabras cuya elocuencia subía de punto 
por la voz, el aspecto y el aire del hombre 
qué las profería.

— Así pues, prosiguió Al haces, mientras 
nuestros padres del Nilo allegaban de esta 
suerte los primeros elementos desuñados á 
ordenar el caos; á saber, la obediencia y 
reverencia de la multitud al corto numero, 
sacaban de sus majestuosas y celestes me- 
dilaciones aquella sabiduría que de cierto 
no es una decepción: inyentaron los códi
gos y la regularidad do las leyes—las artes

defensa declarando que pretendía probar que 
cualquiera violación de la constitución por 
un gobierno, da derecho no solamente de 
protestar, sinó de recurrir á la insurrección 
y i ^resistencia; y como el tribunal recor
dase al abogado que no podia sostener esta 
tésís, declaró el Sr. Bourges que reusaba 
presentar la defensa. El tribunal, después 
de deliberar, decidió que no podia la defen
sa basarse en el argumento propuesto por 
el abogado; enióoces lodos los defensores 
de los presos, después de proferir algunas 
palabras sentimentales, se retiraron. Anun
ció enlónces el presidente del tribunal que 
nombraría defensores á los presos; leváis 
Uronse estos y gritaron que nunca consen
tirían en aceptar defensores. El 13 no se 
habia recibido en París el vesdict del jury. 
Los abogados que se retiraron, abandonan
do la defensa el 11, no fueron después ad. 
muidos 6 comunicarse con sus clientes* 
Juego que se reciba el verdict, se ocupará 
el tribunal del abogado Thourel que se ba- 
lió en duelo con uno de los testigos, por el 
insulto hecho al jurado.

El ministro de la guerra declaró el 10 á 
la comisión del presupuesto que no podía 
consentir en la reducción del ejercito a 
380,000 hombres. Necesitaba 400,000 
y de consiguiente, debía añadirse 15 millo
nes mas en el presupuesto. —De los 1,200 
insurjentes de Junio, Luís Bonaparté am_ 
nistió 700. Los otros 500 eran recono
cidos por la policía por haber escapado a 
la justicia ó sufrido en galeras el castigo de 
sus crímenes: lodos cuantos mostraron ar- 
repentimi ento ó prometieron mudar de con
ducta fueron perdonados. — El Journal des 
Debats publicó un manifiesto—que aun no 
hemos visto en los diarios—en nombre de¡ 
partido moderado que espitó la mayor aten
ción. El Débats declaró sin equivoco ó 
disfráz que el partido moderado se compo* 
nía de tres grandes opiniones, Irjitimista, 
orleanistas y bonaparlista; y que esos tres 
partidos, que forman el gran partido so 
conservarían unidos hasta que llegase el 
tiempo do reformar la constitución.—A 
pesar de todo, poquísimo recelo había 
de que la tranquilidad fuese perturbada. La 
capital estaba llena de visitantes y presen
taba un aspecto sumamente animado.

Italia. El Papa consideró la última 
votación de la Asamblea francesa, como un 
acto que hacia posible su vuelta a Roma.

Las tres diputaciones que salieron de 
Roma para suplicar al papa que volviese á 
aquella ciudad, regresaron el 4 de noviem
bre. Fueron muy bien recibidas por Pío 
IX, que les dijo haber toda probabilidad da 
que no tai daría en volver a sus Estados 
pero que aun no había fijado el periodo de 
su llegada.

De poca importancia eran las noticias de 
Sicilia. Las concesiones liberales hechas 
por el rey de Ñapóles parecían haber satis
fecho completamente la opinión pública en 
aquella isla. — El Cosliluzzionale de Flo
rencia dice de Bolonia, con fecha 29, que 
las autoridades militares se vieron obligadas 
á distribuir armas á los habitantes, á fin de 
que pudieran dcfmderso contra los ladro, 
nes que infestan el país. Dice también 
el mismo diario que en Ancolia se con- 
centnib&n grandes fuerzas austríacas, y 
se construían fortificaciones en el camino 
que conduce á Ruma.

En la sesión del 31 de la cámara de Tu- 
rin, el ministro de la güeña leyó un proyec
to pidiendo un ciédito esmordiuario de 
11,500 litas para acuñar una moneda t n 
memoria de la traslación de los restos mor
tales de Carlos Alberto, y para dar una gra* 
tificacion á las tripulaciones de los vapores.

y el esplendor de la existencia. En cam
bio du In fé que pedian, presentaban el don 
inapreciable de la civilización. ¿Por ven
tura na eran rus mismas supercherías una 
virtud? Creeme, s^a el que fuere el ser 
sobrehumano y benéfico que more en esos 
hermosos cielos, toda vez que eche una mi
rada sobre nuestro globo, ha de regocijarán 
en una sabiduría que á tales fines se enca
mina. Peto deseas que aplique estas ge
neralidades á tu ca^o patticular, apresuróme 
á complacerte. Séividos deben ser los al
íales de nuestra antigua cieñe a, y servidos 
no solamente por esos seres estólidos y sin 
alma, muebles é instrumentos entinados, y 
nada mas. Trae a la memoria dos dichos 
de Sexto el pitagórico, dichos tomados de 
las doctrinas ejipcias—No hableit de Dios 
á la muchedumbre—dice el primero, y el 
segundo — El hombre digno de Dios, es un 
Dios entre los hombres. Puesto que el ge
nio dió á los ministros del culto ejipcio un 
impetio que los últimos tiempos hon visto 
en tan tremenda decadencia, solo mediante 
el genio puede restaurarse aquel dominio. 
Vi en ti, Apecides, un discípulo digno du 
mis lecciones; un digno ministro de loa 
glandes fines á que aun puede arribarse: tu 
enerjín, tus tálenlos, la pureza de tu fé, tu 
ai diente entusiasmo, todo te hacia idóneo 
para esa profesión quo tan ¡mperiusanirniH 
demanda altar y eficaces calidades: por 
tanto di pávulo a tus santos deseos, y tu 
estimulé á llevar a cabo p| paso que has 
dado.



JtfWflmMo y G^0’ También pre,en. 
ló un proyecto de lei pidiendo un crédito de 
20 000 liras para socorrer A las viudas e In 
ms de los militares muertos en servicio de 
la natria. En la sesión del 6 de Noviembre 
el diputado Cábelo, relator de k comisión 
encargada de examinar el tratado de pez con 
el Austria, declaró que la comisión estaba 

¡ pronta 4 entrar en el debate. Se cíe» que 
|n cámara volaré el tratado ,ui discusión, y. 
,egün la espresion del diputado Balbn, con 
silencio elocuente y valiente resignación. 
El Risorgimtnlo publica una larga relación 
de las persecuciones hechas en Farm, por 
ij Pulo. Til Muchos de sus subdi- el duque Carlos murió

Rímenlo atribuye «tos actos al duque m s• 
roo, y dice que el Austria no es de ellos 

'CUA«M¡MU.-Escriben de Berlín el 4 que 
el Austria comunicó oficialmente una no a

° i - mndificRr la constitución.—La 
Asamblea de Francfort desechó el dia S, 
„or 62 votos contra 40. la elecmon mdircc- 

del consejo de rejencia aprobando la 
‘lección directa. Por 59 votos contra 31 
aprobó después la renovación íntegra do 
ele consejo cada cinco anos, rechazando la 
renovación parcial.-E BorMl' dice 
tillé el dia I. ° se abrió la dieta de Schles- 
wic-Hohtein. en Riel-En Praga se ha
cían grandes preparativos para la llegada 
del emperador. Llegaron a yiena pura 
asistir al casamiento de S. M.» la empera
triz madre, las reinas de Frusta y de Sa- 
jonia, y el archiduque Luis. El 4 debían 
celebrarse los esponsales con la princesa 
Juana de Sajonia. Diariamente era aguar
dada la publicación de la ley para la nueva 
organización del reino lombardo-veneciano, 
y en seguida la convocación de los Estados 
jenerales. El Lloyd austríaco del 3, dice 
que 3,171 hombres de los emigrados en 
Widdin, pertenecientes á la insurrección 
húngara, entre los cuales hay 60 oficiales, 
se decidieron á volver á Austria, Solo que
dad allá 700 hombres, la mayor parte súb
ditos rusos.

España.—Las fechas de Madrid llegan 
al 13, un día mas de las que ya teníamos. 
Las noticias de Cataluña alcanzaban al 10. 
Según el Fomento de Barcelona, parece ve
rificarse la aparición del caudillo carlista 
Bordes, al frente de una pequeña banda dc 
aventureros.

Habían salido varios destacamentos de 
¿ropa en su busca del lado de Sagarra, en 
cuyo punto se creía hallársele. El Heraldo 
del 10 trae lo que sigue:

‘•El Sr. Ministro de Estado haciendo 
ayer una pequeña rectificación al discurso 
del Sr. Rio Rosas, comunico al congreso 
in importante noticia de que se habia orde
nado la vuelta á España de nuestro ejército 
de Italia. Según lo que en el mismo con
greso decían personas que deben estar bien 
informadas, el 15 o 16 del mes próximo no 

'tWtH’S soldados españoles en Ion Estados 
Pontificios.

Respecto del Brasil, nada de importan
cia hallamos en el Jornal. Nuestro corres
ponsal nos dice haber aparecido en Bahía

de 2 alq; los de color 6 á 6300; y los negros de 
4500 á 5$.

Maiz—Habia bajado: 2200 á 2400 el saco.
Carne tasajo—La situación de este artículo esta

ba lejos de ser satisfactoria. Lns depósitos eran 
considerables pues se calculaban en 110,000 arrobas 
de Rio Grande y 10,000 del Rio de la Plata. La 
carne vieja se vendía difícilmente desde 600 á 2000, 
según calidad: la nueva que se esperaba podría ob
tener de 2400 á 2800, si era buena; pero siendo fla
ca, como sucede je ñera lineóte con la primera , no 
alcanzaría mas de 2 á 2400. Se crcia que con las 
malas noticias se suspenderían las remesas, y podría 
en estos dos meses animarse el mercado, como ha
bia sucedido el año anterior.

Cueros vacunos—Habian mejorado un poco des
de que los precios del café subieron tanto. Los 
pesados del Rio de la Plata valían 140 reis libras y 
los livianos 160.

Sebo derretido—De 350 á 450 arroba por el su
perior.

Cambios—Sobre Londres se habian pasado últi
mamente cantidades regularos de 27$ á 27J y 28.— 
Sobre Paria, sumas moderadas á 345.—Humburgo 
630.

Metales—Onzas patrias 30 á 30$300. Pesos pa
trios y patacones l$990 á 2.

Fieles— Sumamente bajos, y nominales los pre
cios por falta de operaciones.

Cargaban para el Rio de ll Plata, el Marques de 
Pombal y la Esperanza. Había llegado á Rio Ja
neiro el dia 20, del Buceo, el Marques de Pombal, 
con 5800 cueros; de Montevideo, el 18 el bergantin 
goleta brasilero de guerra 0linda.
’ Había salido el 18 para el Rio de la Plata para 
cargar en Parnaguá la barca sarda Fortuna,

Bahía» 17 de de Diciembre.
Precios corrientes por mayor. Azúcar blanca de 

2 á 2$ 100 arroba; mascabado l$600 á 1 $7 00.Aguar
diente de caña 400 reis la cañada; Arroz de 2 á 
2$240 nlqueire: Tabaco de hoja de 2$200 á 8 arro
ba según calidad. Fariña, 1000 reis alqueire. Po
rotos, l$400 á l$600 id. Maiz, l$600 arroba.

Carne tasajo, dc 400 á 2$600 arroba según cali
dad: sebo 2$920 arroba.

Cambios. Sobie Londres 27 ¿ pne.
Fletes. Nominales y abundancia de buques.
Metales. Onzas patrias 29$500. Patacones y 

pesos l$960.

Nueva York, Noviembre 12.
El mercado do cueros estaba flojo, pero se espe

raba que en Febrero y Marzo entraría en actividad: 
las colaciones mas altas por cueros do 20 á 22 libras 
era lié centesimos.

I) ES PAC 810 DÍÍA DtJ ANA.
Descarga de ultramar—Día 8.

Klermnun, 1 baúl ropa de uso, 1 bulto 
encomiendas, I bnulito provisiones.

José Negron, 36 bolsas fariña, 7 barrí- 
cas mandioca. 3 id, harina de maíz.

Domingo Burzacn, 27 pipas vino, 22 id. 
aguardiente, 6 medias id. id. 7 cuarterolas 
vino.

Zimmermann Frazier y Ca. 799 tablas. 
Manuel Gradin, 48 canastos tocino.
Juan Quevedo, 300 cajones vino.
Arias y Chnrry, I cajón útiles de uso. 
Domeque, 5 caj. jabón negro, 1 id. velas. 
A. Audiflred, 2 enjone^ jnerenneins.
Juon B. Beissn, 70 quesos, 1 barrica 

hongos.
Mad. Domergue, 4 cajones mercancías.
Edmundo Larrocho Lucas y Ca. 2 cajo

nes mercancías.
José Avegno, 28 } docenas tablas.

una epidemia, que, según el informe del 
Consejo de Salubridad pública, reconoce 
por causa la {abundancia de lluvias, prece
didas y seguidas de escesivo calor, com
plicado esto con la falta de aseo en la ciu
dad y de réjimen hijiénico en sus habitan
tes, Los buques procedentes de Bahía 
eran sujetos en Rio Janeiro á cuarentena. 
El comandante del paquete inglés Petercl, 
no quiso comunicar con tierra en conse
cuencia de haber aparecido dos casos de 
esa enfermedad. La visita de sanidad re
comendó que se mantuviese en observación 
hasta segunda orden.

_Habia llegado al Janeiro, en ruta pa
ra la Oceanía, la corbeta francesa Tisbé, 
llevando al Sr. Bonard nuevo gobernador 
de Tahiti.

—El Sr. Ferreira de Oliveira, jefe de la 
estación brasilera en estas aguas, llegó al 
Jineiro el 18. Debía volver en breve pa
ra el Rio de la Plata.

PAKTE COMERCIA!^
Por el paquete Kcstrel hemos ¡recibido noticias 

de Rio Janeiro hasta el 27 del pasado. Durante el 
mes, las entradas de toda clase de artículos estran
jeros habían sido mui considerables, y los precios se 
mantenían bajos, tanto mas, cuanto que las esporta- 
ciones para el Rio de la Plata habían cesado com
pletamente .*

Los aguardientes de España se mantenían sin 
variación á 900 reis el galón.

El aceite de oliva del Mediterráneo no obtendría 
mas de 1680 á 1780 el galón.* el en cajas de 6 á 
6000. A estos precios se habían hecho algunas 
ventas para el consumo.

Los vinos catalanes habian obtenido para el con
sumo un precio equivalente á 54 y 59^000 en depó
sito; y el de Málaga 54 á 64^000.

Los fideos, aunque las importaciones habian sido 
moderadas, los precios se conservaban de 4 a 4400 
el cajón de 25 libras.

La madera de pino 11^100 á 11^600 la docena, 
el de Suecia; y de 39 á 44 reis por el de Estados 
Unidos.

El carbón de piedra mas firmo, á pesar de haber 
entrado mucho: precio corriente de 10^800 á 
U$500.

Sal:—Este artículo había bajado algo á conse
cuencia de las repetidas entradas, y no valia mas de 
370 el alquiere.

Productos del Brasil.—Las «aportaciones 
para el Rio de la Plata cada dia eran mas reduci
das, particularmente para Buenos Aires.

Azúcar.—La blanca de Campos estaba escasa, 
habiendo subido el precio hasta 2800 y 2900 por la 
superior. El mascabado no habia sufrido altera
ción, y se conservaba de 1600 á 1800. Hacia algu
nas semanas que no habia despachos para el Rio de 
la Plata. La existencia era bastante crecida: se es
timaba en 2600 cajas.

Aguardiente de caña.—Sigue en bajo; podio ob
tenerse á 54$ la pipa á bordo.

Arroz.—Algo habia mejoiado; valia 6500 á 7$ 
el saco de 2 alq.

Tabaco negro.—También habia tenido una lijera 
alza el superior, que so colaba en la última fechaá 
7500. Se creía que este precio se mantendría. Las 
calidades medianas obtenían 6400 á 7$. Se habian 
espartado 400 rol os para el Buceo, y 1050 para 
Buenos Aires.

Café—Sin variación, al alto precio de 4800 por 
calidades regulares á buenas.

Fariña—La fina se podio obtener de 2240 á 
2600; y la ordinaria de 1400 á 1800, el saco de 2 
alqueires.

Porotos.—Los blancos valían de 6 á 6500 saco

Cadillon hijo,74 bolsas maní, 112 id maíz.
Jaime Crucet, 163 canastos tocino.
Juan Dolía Zoppn, 12 barricas agua-ras. 
Martin Bueno, 266 piezas ropa hecha. 
José María Montero, 290 bolsas fariña. 
Enrique Ochoa y Ca 35 cajones jabón, 

48 cuarterolas vino, 8 id. id seco, 9 id. id. 
dulce, 10 cajones canela, 236 botijuelas 
aceite, 10 cajones pasas, 39 id. higos, 97 
barriles aceitunas, 9 id. aguardiente, 7 id. 
pimentón, 1 I cuarterolas aceite, 13 cajones 
bacalao, 30 id. pasas.

Scotti y Mazzini, 3 barucas y 1 bulto 
sebo.

Bulle y Ca. I cajón muestras.
Pablo Duplessis, 2 bultos muestras, 
José Massera; 214 canastos papas.

Despacho de Almacenes. — Día 8.
Juan Quevedo, 100 barricas harina.
Carlista Smith y Ca. 1 fardo 50 piezas I 

lienzo. .
J. Nuttall, 1 fardo 2350 yardas lienzo,

A Depósito—Día 8 .
Cadillon hijo, 23 bolsas arroz.
Germán Costa, 37 barricas y 45 bolsas 

almidón.
Edmundo Larrocho Lucas y Ca. 4 cajo

nes sardinas, I caj. cintas, 1 id. mercancías
Juan Della Zoppa, 2 barricas agua-ras.
Usher, 40 bolsas papel. 1
Martin Bueno, 32 barricas carne, 20 la

tas grasa, 49 cajones vidrios, 294 jamones, 
16 cajones tabaco.

Han abierto rejistro de descarga día 8.
Polacra sarda Profeta Elias, ú Vicente 

Gianello.
Bergantín francés Melante, á Pablo Dn- 

plessis.
Pailebot nacional Italiano, ú Scotti y 

Maz&ini.
Goleta id. Luisa, á id. id.
Id. id. Samarilana á id. id. ,

eÜ MARITIMA- ^

FONDEARON FUERA DEL PUERTO DIA 8.
Baltimore, pailebot americano Neporter, 

á Zimmurmann Frazier y Ca:
Habana, bergantin hamburgués Augusto 

y Julio, á Freyer hermanos: siguió para 
Buenos Ayres.

SALIDAS—Día 8.
Buenos Ayies, goleta sarda Union. 
Munte, bailara nacional Asunta.
Id., pailebot id. Mil dudes.
Id., falucho id. Pescador Agustino.

Prontos a salir—Día 8.
Río Grande, goleta francesa Paraná.
Cabo de Buena Esperanza, fragata ingle

sa Ino.
Malvinas, cuter dinamarqués Margareth. 

Llevan balija.
Buenos Ayres, hoy, el paquete de S. M. 

ü. Keslrel*. hasta las 7$ déla mañanase 
recibe correspondencia en el Correo.

Buenos Ayres mañana, el lugre de guer- 
ra sardo Fama', cartas al Correo hasta la 
unn y media del día.

Puertos de Inglaterra, el jueves 10 la 
goleta inglesa Agenoria. Hasta las 6 de la 
fárdese recibo correspondencia en casa do 
| los Señores LeBas y Jones.

Comestibles y bebidas, calle do 
I Misiones núm. 130. Jamones de WeetfJia, quesos 
I de Holanda, y pato grasse mui frescos, manteca de 
I Holanda y Bretaña,dulces, velas de esperma de es
terina y de Buenos Aires, pasas de uva de higo y 
siruclas mui frese ts, y una infinidad de artículos do 

I ese rumo do superior calidad. También hoi un 
I surtido do vinos de todas clases, coñac, licores, 
frutas, vino do Burdeos embotellado puesto en cusa 

I del comprador á 11) reales docena de botellas, cer
veza inglosa supo-ior y mui regular a 8 vintenes

I botella y por docena mas barata. e 9—8 p.

Ojo á las Sanguijuelas. En la 
I antigua barbería conocida por la del Sr. Gires callo 
I de los 33 fronto al café del Comercio, so ha recibido 
I una partida de sanguijuelas verdes y negras. Se ven- 
I den por mayor y menor, los verdes y buenas á pa- 
I tacón docena, y las negras y grandes á ocho vinte

nes cada una; so aplican á precio moderado según 
las circunstancias, á toda hora do la noche.

o 9—15 p,

REMATES
^ov Rafael Ruano.

REMATE ÜE UN ALMACEN

Esquina de las calles del Sarandi j Ilu- 
zaingo núm. 241 y 157 en la plazat 
frente á la Matriz.
El Viernes 11 & las 11 on punto, empezará la ven» 

ta precisamente al mejor postor por conclusión du 
negocio de las existencias du dicho almacén, en lo
tes á la vista á saber:

Sal refinada on tarros, té negro, perla, encurtidos, 
especies, azafrán, ticholos finos, viscochos. almidón 
fideos, yeiba paraguaya do primera, maiz, arúcnr, 
sal, garbanzos, porosos, arroz, café, alpiste, almen
dras, fariña, lefia, licor es, frontiñan, refrescos, 
vino linio, obleas, nueces, rapé del Brasil, naipes, 

¡ felpudos, escobas, papel do varias clases, 1 tostador 
I molinillo de patente, i balanza inglesa dc píten
te de mostrador, 1 dicha de plato, 1 rolo de sobro 
mesa, embudos, y dornas enceres y útiles, sacos va
cíos, barricas, cascos damajuanas, y muchos otros 
objetos que no se espresan por su estencion, como 
también algunos muebles.

I «■■■■■■■■MVWMWBMsaoHMMmnajaHMWMMMMMMMaMSM^anava 

^awaoa Marítimos. ^
Vara éi Havre en deve.-

I chura,saldrá sin Lita el 20 del corriente, una barca 
I francesa de 1. e clase, teniendo todas comodidades 
I para pasajeros, como una hermosa cámara. Se zm- 
I gura un buen trajo. Los pasajeros que quieran tra- 
I tar ocurran á la calle de las Cámaras No. 43.

ENTRADAS—Día 8.
Rio Janeiro el 28 del pasado, paquete I 

de S. M. B. Kcslrtl.
Marsella, el 4 do Octubre, bergantín 

francés Melante, 97 ton., cap. A míe, 8 trip., 
á Pablo Duplessis, con 3 bocoyes moldes de 
barro, 15 caj. azufre. 5 id betún, 2 inedias 
barricas vino, 27 cajones porcelana, 2 bul-1 
tos,agua de azahar, 25 cajunes id, G baú
les zapatos, 150 cajones coñac, 50 id mos
catel, 25 id licores, 10 id agua de Colonia, 
una porcion obra de barro, 50 quesos, 4 
barricas aceite, 1 cajón tríateles, 12 baúles 
perfumería, 100 pipas vino, 2 cajones som
breros. I porcion de sal, media pipa espí
ritu, 6 cajones cueros barnizados, 100 ca
jones vino de Burdeos, 25 id ajenjo, 10 id 
kiren, 3 barricas aguardiente, 6 baúles y 1 
bulto ropa hecha, 6 tinas sanguijuelas.

Filadelfia, el 24 de Setiembre, barca na
cional Manuelila, 274 toneladas, capitón 
Berril!, 13 tripulación á Samuel Lafone, 
13396 tablas pino, 10,000 ladrillos.

Entradas de Cabotaje. —Di<« 8.

Martin G/ircia, el 6, goleta nacional Sa~ 
maritana, 35 toneladas patrón Sangninetti, 
8 tripulación ú la órden con 60 carradas le** 
ña, 24 ídem carbón, media pipa carne sala
da, 2 rollos tabaco.

- 180 - - 177-
miento. Para satisfacer a este re
paro es necesario tener presente 
que en los paises en que se pasa 
repentinamente de la esclavitud á 
la libertad las primeras asambleas 
siguen siempre el carácter de los 
primeros gobiernos. Atentos los 
pueblos á la urjencia del momen
to se someten á una autoridad in
terina y provisoria, hasta que 
vencidos los riesgos pueda con
sultarse la instalación de un po
der le jítimo que revista el sufra- 
jio universal de los ciudadanos. 
Como no hay una regla antece
dente para la convocación de la 
primera asamblea, se hace nece
sario que la elección de los pri
meros diputados se sujete tam
bién a una forma provisoria, has
ta que reunida la corporación fi
jé por una lei constitucional las 
calidades con que hayan de so
lemnizarse estos actos en lo ve
nidero. Esto es lo que ha suce
dido al gobierno de Buenos Ai
res con la liberalidad que permi
tían las circunstancias. Mandó 
que todas las ciudades y villas, 
en sus respectivas jurisdicciones, 
se dividiesen en cuarteles; que 
los vecinos de cada cuartel eli- 
jíesen un elector: y que estos 
electores unidos con los ayunta
mientos respectivos elijiesen li
bremente sus diputados á la asam
blea jeneral. Así se ha hecho, y 
yo no veo razón alguna para ta
char esta forma de anti—liberal.

Es verdad que algunos litera
tos de crédito de Buenos Aires, 
han sido electos por algunos pue
blos del interior, pero esto mismo 
prueba la libertad de las eleccio

nes. También el pueblo de Bue
nos Aires nombró para sus re- 
jresentantes á D. Manuel de 
Luzuriaga, y al Dr. D. José Ju- 
ian Perez; el primero natural 

de Lima, y el segundo de Tari- 
ja: la ciudad de Jujuy al Dr. D. 
Pedro Vidal, de Montevideo: la 
de Mendoza al Dr. Monteagudo, 
de Tucuman: la de Córdova á 
D. Juan Larrea, de Barcelona: 
la de Catamarca al Dr. Ugarte- 
che, del Paraguay: y los pueblos 
Orientales á los Dres. Fonseca 
y Ribarola, de Buenos Aires, sin 
que por esto se diga que aquellas 
ciudades han sido violentadas ni 
menos zelosas de su libertad ci
vil. Como la obra de constituir 
un país es la mas delicada y di 
ficil, han cuidado los pueblos de 
elejir para esta importante comi
sión á los ciudadanos patriotas, 
ilustrados y virtuosos, sin mirar 
al lugar de sus nacimientos.

Pero cóncedamos por un ins
tante que ha faltado la libertad 
en las elecciones ¿á quien toca 
conocer la legalidad ó ¡legali
dad de estos nombramientos? 
Claro está que á la misma asam
blea constituyente; por que en 
estos asuntos no pude ni debe es
tarse á la opinión particular de 
un pueblo ó de una provincia, sin 
trastornar todos los principios de 
la sociedad, y autorizar el desor
den y la disolución. Pero si no 
van diputados no habrá congre
so ni quien enmiende los vicios 
que se observen en estos actos, 
los mas importantes de la liber
tad pública. De consiguiente, ve
cinos a tocar la necesidad delen-

Pero tal vez se me dirá, que si 
se mandan diputados pierde el 
Paraguay su independencia y se 
sujeta á Buenos Aires. Este es 
un error común que conviene 

| deshacer. La A. G. no es una 
autoridad de Buenos Aires sinó 
de todas las provincias. En Bue
nos Aires hay un gobierno y un 
tribunal de justicia, cuya juris
dicción no pasa los límites de su 
territorio. La asamblea es una 
corporación compuesta de los 
diputados de todas las provincias 
y de una jerarquía superior á to- 

I das las autoridades. Por consi- 
guíente tan lejos está el Paraguay 
de someterse á Beños Aires, que 

¡ por la inversa teniendo una pal/ 
te en la soberanía se consti
tuye superior á todos los pueblos 
y se pone en circunstancias de 
velar no solo sobre su libertad, 
sinó también sobre la independen
cia civil y política del Estado. 
¿Enqué pués se hace consistir 
esa independencia? ¿Es acaso 

I por que el Paraguay enviando sus 
diputados se compromete en cier
to modo á obedecer la constitu
ción que dicte la asamblea? Por 
estos principios ni los Estados 
Unidos, ni la Inglaterra, ni país 
alguno habría en la tierra que no 
estuviese subyugado. Es cosa bien 
rara, que haya quien califique de 
esclavitud aquello mismo en que 
Jas grandes naciones hacen con- 
sistir su libertad. Si la constitu
ción y las leyes so forman por el 
sufrajio do los pueblos, ellos son 
los que la establecen y nada es 
mas distante de la violencia que 
aquéllo que se hace por una vo-

cion ¿qué esperanzas pueden que
dar a los paraguayos de hacer 
una carrera brillante? En donde 
toda la administración está cir
cunscripta á la capital: en donde 
no hay universidades, ni tribuna
les, ni provincias, ni gobiernos, 
ni ejércitos, ni diplomacia ¿qué 
salida se puede proporcionar á 
tantos jóvenes beneméritos, que 
podrían ser con el tiempo las de
licias de su patria? Muchos se 
aplicarán á la agricultura y co- 
inercio; pero sobre que no hay 
seguridad (en el caso de la sepa
ración) de que prosperen aquellos 
ramos, claro está que no todos 
han de ser agricultores y comer
ciantes. La diversidad de incli
naciones forma los hombres emi
nentes en todas las carreras: pero 
si falta un estímulo á la aplica
ción no hay que esperar tener va
rones grandes capaces de desem
peñar las altas comisiones del 
Estado. Si los jóvenes sobresa
lientes siguiendo el impulso de 
su jenio se sitúan en las demás 
provincias, tienen quo renunciar 
para siempre su país* y ya so ve 
que no habría mayor desgracia 
para un americano, que verse en 
la necesidad de considerarse co
mo estranjero en el centro mismo 
de la América. Que se calcule 
pues, si la gloria dc una indepen
dencia efímera es preferible á las 
grandes ventajas que debe pro
porcionar la incorporación de to
das las provincias en un estado 
libre cuya soberanía resida esen
cialmente en todos los pueblos y 
representativamente en la asam
blea de sus elejidos.



Pava Gua\e§ua\chu. Sa\- 
dra el Víérnos 11 la goleta nacional RESOLUTA, 
admite algunos pasajeros, para quienes tiene esce- 
lentes comodidades. Para tratar ocúrrase al alma
cén naval do José Bonoini, plazoleta del muelle.

¿M Pava GuMegatóú y Av-
China. Saldrá sin falta alguna el 12 del 

corriente Enero la goleta nacional FLORA de mny 
buenas comodidades pura pasageros, quienes so ve
rán para el ajuste de su pasaje con Scotti y Muzzi- 
ni en su oscritoiio, plazoleta del muelle.

'AVISOS
TEATRO NACIONAL

GRAN FUNCION ESTRAORDINARIA.

COMPAÑIA RAVEL.
DIRIJIOA POR CARITOS WINTHER:

A BÓE¡n®J® ®s kW® FERÍM» 
El Domingo 13 de Enero.

El beneficiado tiene el honor por primera vez do 
presentar una función al respetable publico de esta 
capital, Pero *1 hacerlo no ha omitido sacrificio al

guno para ofrecerle una función que corresponda a 
lu distinguida protección que ha recibido do el en 
sus trabajos artísticos. Después de una sinfonía 
preparatoria seguirá la función en el orden siguiente 

PRIMERA PARTE.
GRAN DANZA DE CUERDA.

Por el Jóven' Americano y el Sr. Winther [único 
en su júnero], concluyendo por la Petit-Amour; los 
cuales ejecutarán grandes y cstraordinarios equi
librios y saltos.

SEGUNDA PARTE.
BAILE SOBRE DOS CUERDAS.

Por el Sr. Winther y Sra. Winther.
TERCERA PARTE.

PASO E S TI R IA X O.
Bailado por Flora y Julia Lehmann. Intermedio 

p r la orquesta de 15 minutos.
CUARTA PARTE.

Gran pantomima por primera vez en este teatro, 
una de las de mas mérito conocidas en su clase por 
la parte cómica de que abunda,y cuyo titulo es:

EL HOMBRE APARO.

En la cual ol Sr. C. Winther ejecutará el rol de 
Picrrot.—Sr. Carbounicho, el avaro, L. Ferin.— 
Feliz, amante de Amalia, Deloney.—El hombre 
protector, A. Lehmann.—Amalia, hija del Sr. Car- 
bouniche, Sra. A. Winther.—El diablo, el jóven 
americano. Paisanos, comparsas, &c.

QUINTA PARTE.
LA VARSOVIANA.

Paso de carácter bailado por las señoritas Julia y 
Flora Lehmann. Intermedio por la orquesta do 
15 minutos.

SESTA Y ULTIMA PARTE.
Se representará una pieza dramática en francés 

muy divertida, titulada:
P A S S E MI NU IT.

Personajes.—Chaboulard, sr- A. Letmann.—Un 
Monsieur, Delauncy.

Tul es la funcion*que tengo el honor de presenta
ros, respetable público, y si ella merece vuestro 
agrado quedarán satisfechos los deseos de vuestro 
humilde servidor Luis Ferin.

Los Palcos se venden en la calle de Buenos Aires 
No. 106.__________________A LAS 8j.

En los dias 9, 10 y 11 del cor
riente mes de Enero á las puertas de la Escribanía 
del Juzgado Civil se han de hacer Almonedas y re
mate, en el mejor postor de una casa sita en el Cor- 
don, con frente ni Oeste, al costado de la Iglesia 
del Carmen, de la propiedad de Don José Ventura 
Aramendí, tasada en todos sus ramos en la cantidad 
de 9,485 pesos 4 reales 74 centavos; que so vende 
para pago de un acreedor. Las personas que quie
ran hacer postur i concurrirán al paraje designado 
donde serán admitidas las que hicieren—Montevi
deo, Enoro 7 do 1850. Castañaga.

Se necesita una escalera para 
azotea, y se alquila una casita chica cu la calle de 
Ituzaingó. El que quiera tratar sobre uno y otro, 
ocurra á la calle del 25 de Mayo núm. 145. 

e 8—3 p.

Librería Nueva ca
lle del 25 de Mayo núm. 230 y 
232. Obras publicadas en San
tiago de Chile, que se han re
cibido y que so encuentran á

venta desde hoi
Viages en Europa, Africa y América por Dn. D. 

J. Sarmiento, I. * entrega, 1 t. 8 patacones; El 
Por que? ó la Física puesta al alcance do todos, 
por D. Levis Alvarez, traducida dol francés por Dn. 
D. J. Sarmiento, l t. 360 reís; Manual de Historia 
do los pueblos antiguos y modernos, obra elemental 
para el estudio, por D. Levis Alvarez, traducida por 
el referido Sarmiento, 1 t. 480 reís; Manual del 
Interes dol Dinero, ó manera de encontrar el ínte
res de una cantidad cualquiera, en cualquier núme
ro de dios, por medio de una sola operación, 1 t. 
860 reís; Cartilla y Catón Rural que para la juven
tud de aquellas jentes ofrece fr. P. N. Zarate, del 
orden de S. Finncisco: nueva edición con muchísi
mas laminas, 120 reís, o 8

La rifa del cuadro de la batalla 
de San Antonio, tuvo lugar ayer & las 12, como 
estaba anunciado, la que fué presidida por el Sr. 
comisario de Policía Dufor; habiendo salido premia
do el número 8, el tenedor de dicho billete puede 
presentarlo al encargado do la rifa para recibirlo.

e 8—3 p.
Estrado de la Lotería Estraordinaria Ju

gada el 7 de Enero de 1850.
Letra A celeste.

Suertes. Números. Patacón. Suertes Números. Pataco

1 4042 8 4( 5173 20
2 3761 20 42 5788 8
3 4045 8 43 2331 15
4 2756 15 44 2652 15
5 5741 15 45 4228 8
6 3842 8 46 5431 15
7 4950 30 47 2072 8
8 3415 8 48 3062 15
9 5399 8 49 4064 8

10 4707 8 50 2761 8
11 3081 8 51 5831 8
12 4339 8 52 3684 8
13 3473 8 53 5141 8
14 2510 8 54 2193 30
15 3454 15 55 2222 8
16 2619 8 56 5270 8
17 4827 8 57 2631 8
18 5746 20 58 3749 8
19 2473 8 59 2301 20
20 5627 15 60 4754 15
21 3420 8 61 4161 8

• 22 3513 8 62 5964 8
23 3904 8 63 4988 8
24 2096 8 64 2963 100
25 2251 15 65 3069 8
26 3257 8 66 5276 50
27 2784 8 67 2878 8
28 4832 8 68 4113 8
29 5029 8 69 4953 15
30 8342 8 70 3908 8
31 3586 8 71 5935 8
32 5247 20 72 4020 8
33 4037 8 73 3412 8
34 4306 8 74 3846 15
35 3532 20 75 3371 8
36 2079 8 76 4771 8
37 5826 8 77 4811 8
38 * 3542 30 78 3694 500
39 3964 20 79 8026 8
40 8700 S 80 2299 8
La Estraccion do la lotería estraordinaria letra

B celeste tendrá lugar el lunes 14 de Enero á las doce 
del dia. La oficina estará abierta para pagar las 
suertes los Martes y Miércoles desde las 10 la ma
ñana hasta las 3 de la tardo y los Jueves, Viernes y 
Sobado desdo las 11 hasta la una. Todos los dias 
de fiesta y festivos estará cerrada la oficina.

La administración de la lotería paga los billetes 
premiados al portador,ry no oye reclamaciones de 
ninguna especie, sobre perdidas, sustracción de bi
lletes ó cualquier otro accidente quo so alegue.

Al Comercio. La sociedad que 
jiraba bajo el nombre Domingo San Pastor, y José 
de Averan, queda disuelta desde el 5 del presento 
mes de Enero, jirando en adelante bajo el nombre 
de Francisco Lanza y Josa de Averan. Los señores 
que tengan cuentas con dicha casa las presentarán 
en el término do tres dias, contados desde la fecha; 
pasados los cuales, no serán reconocidas.—Monte
video, Enero 5 de 1850.

Francisco Lanza y Ca.

KmcraaaBamMaMMaaaaBMMaHIMMMBMHMBMHIIIIBaillMIIMBI

Teneduría de libros. El que sus
cribe abrirá, el 15 del corriente, un curso teórico y 
práctico -<le teneduría do libros en español, si en 
aquella fechase ha podido reunir un número regu
lar de alumnos. En todo caso ofrece dar, desde 
ahora, lecciones particulares, sea en su cusa ó en 
las de lus alumnos.

Los Sres. que gusten aprovechar do estas ofertas 
podran apersonarse a la oasa No. 160 calle de Za- 
vula, desde las 10 de la mañana hasta lus doce y 
después de lu oración. Arsíne Isabelle.

EL COLEJIO DE HUMA- 
NIDADES vuelve á principiar sus clases el 8 del 
corriente. En dicho establecimiento, á mas de la 
enseñanza primaria, se enseñan con empaño varios 
idiomas, como el latino, frunces, ingles, italiano &. 
la teneduría de libros, todo los cursos completos 
do Matemáticas y Filosofía, inclusa la Retoricu.

Los directores del Colejio hacen presente al pú
blico ol sumo cuidado y desvelo con que todos ven 
quo atienden á la verdadera, sólida y cristiana edu
cación de la juventud, quo se les confia: lo cual les 
dispensa de mus detalles. El Colejio de Humani
dades esta sito su lu calle del Guaraní No. 9.

Una Señora de honradez é inte- 
líjencia desea encontrar colocación en una casa en 
quo se necesite una persona para encargarse del 
arreglo interior de los quehaceres domésticos. La 
persona que quiera tomar informes, puede dirijirse 
a la calle del Paraná núm. 13 y 15. e 4—5 p.

El colejio de Señoritas dirijido 
por Mma. Borgüet,so ha mudado á la calle de Itu- 
zaingó núm. 96. o 4—6 p.

Idioma francés. Desde hoi ofrez
co dar lecciones de este idioma según los principios 
de Chantrcau y do Hamoniére.

Ocúrrase á la casa No. 160 calle do Zavala.
o 5 Arsenc Isabelle.

Administración de la Lotería de 
la Caridad. Hoy á las 12 del dia tendrá lugar el 
sorteo de la lotería estraordinaria letra A celeste-.

En la misma forma y con los premios que se ha 
jugado esta, queda establecida lu lotería semanal.

Todos los lunes se hará el sorteo como de cos
tumbre. Sale hoy á la circulación la letra B. celes* 
lc* e 7

Escelente para las circunstan
cias. En el Almacén Económico calle de Maciel 
No. 73 en la acera do la capilla de la Caridad se 
han sacado orejones sin carozos superiores á 4 vinte
nes libra, garbanzas españolas fresquísimas á 3 y 
dos cobres, grisa do vaca rica a 6 vintenes, yerba 
paraguaya desde dos reales hasta diez y ocho vin
tenes, misionera, desde un medio hasta 4 vintenes, 
y azúcar desde medio hasta seis vintenes, charque 
dulce á 3 y dos cobres, manteca buena á pataca li
bra, quesos de Holanda a 6 reales uno, arrozá 6 
cobres libra y otros artículos quo son adecuados i 
las circunstancias y al nombre que tiene la casa.

c 3—8 p.

Quedan en la oficina del “Co
mercio del Plata” unos ejemplares del Comentario 
de la lei do aduana por L. Mathieu (Vista). Se 
vende á medio precio es decir á dos pesos cada 
ejemplar, el sétimo de balde. d 18.

MONTRICHARD. Calle 
dol Juncal No. 46, compone los sombreros viejos 
tanto blancos como da paja, con toda perfección, 

d 30—10 p.

ZAPATILLAS
DE CHAROL A DOCE ^ri  ̂

VINTENES PAR.
Zapatos de becerro do varias clases á medio pata
cón, id. de cabritilla bronceados con atacados á 4 
reales, botines á la moda de charol frunces a 26 
reales, id. do prunela y charol á 18 reales, paltos 
do hilo á 12 reales, chalecos de colon a patacón, 
camisas blancas de hilo y de algodón de varias cla
ses. pañuelos de seda y de cambrai de hilo, toallas 
do hilo, gorras de terciopelo para niños, id. de paja 
do la India á 12 vintenes, madras á 12 reales pieza; 
y muchos otros artículos muí baratasen la casa calle 
del 25 do Mayo No. 89.nl lado de la del Sr. Zas»

Por muy pocos días estará abier
to el establecimiento del Daguerreotipo con colores 
de Amadeo Gras. Las personas que quisieran apro
vecharse do su corta permanencia en esta ciudad, 
lo hallarán todos los días, desde las 10 hasta las 4 
de la tarde (con sol ó sin él) callo de Ituzaíngo 
No. 181 do la matriz la cuadra que sigue al sud.

Los Sres. suscritores á la Bi
blioteca de esto Diario, pueden pasar á la oficina á 
recojer lo perteneciente al mes de Diciembre.

Zapatillas de charol 4 18 vinte- 
nes\ obra fina, fuerte y fresca, propias para la esta
ción; so venden en la zapatería de Ardito, calle de 
los 33 número 99, cerca del café del Comercio.

d 25—8 p.
AGENCIA DEL CORREO DE ULTRAMAR?"

Calle del Sarandí No. 164.
El Museo ilustrado; nueva publicación del Cor

reo de Ultramar para el año 1850. Saldrán cuatro 
entregas al mes, en impresión de mucho, lujo for
mando un tomo do 400 pajinas al uñu; contendrá 
do 150 á200 magníficos grabados; tratará de Histo- 
lía, Geografía, Ciencias y Artes, Viajes,Religión &.

El prospecto y primeras entregas se pueden ver 
en la agencia. Precio de la suscricion anual, cinco 
patacones para los suscritores al Correo de Ultra
mar y seis para los que no lo sean.

Los suscritores al Correo de Ultramar, y las per
sonas que desearen suscribirse al Correo de Ultra
mar y al Mueso ilustrado para el año 1850 so servi
rán avisar en la agencia.

L’Illustration, diario universa], hay algunas sus-’ 
criciones recien recibidas. Precio 10 patacones 
anuales; *

Hai en venta. Los Misterios do París, el Judio 
Errante, ricas encuadernaciones al precio de 12 pa
tacones cada obra, algunas obras en francés y en 
castellano, publicaciones del Correo, que se vende
rán á precios mui moderados.

La suscricion ni Correo de Ultramar será de 14 
patacones por el paquete ingles y de 12 patacones 
por buques mercantes, que se pagará por semestres 
^felpado** * d 17—15 p.

Paños para mesas de villar, de 
color y calidad superiores, se encuentran en la ca
lle del 25 de Mayo, No. 145. Ocúrrase de 10 á 12 
de la mañana. o 19_ 90 p.

(Copia.)
JUNTA DE HIGIENE PUBLICA

DEL

6SW® Q®EMm UBI UWGjUO,,
Titulo de Recepción de Cirujano Dentista. Nos 

los abajo firmados, Presidente y vocales de la Jun
ta de Higiene Pública declaramos: que habiendo 
solicitado D. Pedro Bourse de 30 años de edad y 
natural de Nueva York, ser examinado en el ramo 
de Cirujia dentaria, lo admitimos ante ñus el dia 24 
de Diciembre del año de 1849, según consta del 
acuerdo y acta formada al intento por nuestro vocal 
Secretario; y habiendo demostrado la capacidad y 
suficiencia necesarias para el ejercicio de dicho ra
mo, mereció nuestra aprobación; habilitándolo en 
consecuencia para que libremente pueda.ejercer la 
profesión do Cirujia dentaría en todo el territorio 
de la República, sugeto en todo á las leyes vijentes 
V disposiciones de esta corporación. Por tanto le 
damos el presente titulo firmado por nos, sellado 
con el sello de la Junta, y refrendado por nuestro 
vocal Secretario en Montevideo á 24 de Diciembre 
do 1819.—Fermín Fkrreira, Presidente.—Hen- 
rtque AIaños.-—-Gabriel Mendoza , vocal Secre
tario.

.Anotado á f. 22 del Registro de títulos.

REMATES
Uor Mafael üuano

REMATE NAVAL.

EN EL MUELLE.
Del bergantín ingles “Rother.”

El Jueves 10 del corriente Enero á las 1'1 de In 
mañana se venderá precisamente al mejor postor 
dinero de contado,en el estado en quese halla, por 
cuenta del comprador los derechos de escritura y 
arcabala, con autorización del Sr. cónsul general de 
S. M. B. por orden de su capitan*Mr. Jhon Jackson 
y por cuenta de quien corresponda:

El bergantín ingles Rother, anclado en este puer-

to, do 270 tonelada, clavado en cobro y forrado r» 
cobre nuevamente en 1848, (Stand.*,®, i ¡ñ ®d 
«. .L??dS); S° v®nd®ráenun »01o lote con todo. 
’“ palos, jareas, velas, anclas, cadenas. y Sí 
tsrú .e"C-'“7egUn V” con'Ple,° V abundante inven- 
™ it0n,Cndo much°9 objetos nuevos y el resto

T"’'"10 ,ol”rado.n'>'e« Jo bu ultimo viajo 
Los bcs. que gusten imponerse de.su estado4 Urd0 de dich» M™, doX ”

les facilitará una completa inspección.

PUBLIC AUCTION.

BY R. RUANO.
ON THE MOLE.

°A!,%BrÍ‘Írh ^gKOTHER.m "“«hor in this port 
Ou thursday l()th of January at II o’clock a m 

will be sohl to the highest bidder (for cash, in the 
stat in whieb ts found, the duties of the sa ó to be 
"" Of,‘¿s Porohaser) under authority of H° 
V C®?01?1 ,n ll>'“ City of Montevideo by 
orderof the capta.n Mr. John Jaíkson. as ngont for 
the nnderwriters owners & «11 otheré who are o? 
may be concerned—

The Brilish Brig “Rother ”
270 tons regiater. coppered and copper Atened 
being newly coppered ni 1848 [stands ] in ' j 
atLIoyds). She will bo sold in one loto with hor 
maat, sajía, ngging, anchors, chains and all the ma 
tenals, according to the ¡nventary, most of which 
have been rencwed previous to sailing on her test 
vayage.

Further informaron may be obtained to the cani 
tain on board, or to the auctioneer’s, calle de las 
Piedras num. 74.

POR EL MISMO.
En la Colecturía General.

El Jueves 10 á las 12 en punto, empezará la ven
ta, precisamente al mejor postor, en lotes alguno 
de los compradores, por orden de M. Richard Moys 
capitán del bergantín knifáuscnse Henrietle Wel~ 
helmina, de arribada en este puerto, y por cuenta 
de quien corresponda, de los siguientes artículos 
pertenecientes al cargamento de dicho buque á 
saber: 1

13 bocoyes azúcar refinada con peso como de 90 
quintales, 46 cuñetes manteca. 2 barriles quesos, 
12 cascos pescado en conserva, 40 balas papel de 
envolver, 3 cajas ropa hecha, y otros varios artícu
los que por la premura del tiempo no pueden deta
llarse, y que estarán á la vista en el acto de la 
venta.

#or eourrae smíttj $ ca.
QUEMAZON DE MADERAS.

En la barraca Prusiana^ calle de Zavala.

HOY Miércoles 9 á las 11 de la mañana, so 
venderán precisamente á la mas alta postura por 
órden de los Sres. Smith hermanos y Ca. y cuenta 
de quien corresponda, en lotos á la vista, como: 

56,000 píos |dem a deras de diferentes dimenciones, 
200 fanegas sal de Lisboa, desembarcada del ber
gantín ingles Rother procedente de Liverpool.

¡Por S. J3Lint a GoiJrnecíjr.
Calle del 25 de Mayo No 298.

El Viernes 11 á la hora de costumbre se efectua
rá la venta, por cuenta y órden de quien correspon
de, de los articules que se espresan:

Zarazas de gusto, triángulos y chales de seda, 
muselina blanca para cortinados, quitasoles de seda 
bordados de color, calzoncillos, camisas blancas fi
nas de madras, pantalones, chaquetas y chalecos 
de verano, cortes de vestido de muselina para niño, 
cortes de pantalón de brin, camisas de tela gruesa 
como para changadores, gorras de vasco, medias 
blancas caladas para señora, tiradores finos y ordi
narios, zapatos franceses para señora, agujas, cajis
tas para rapé, cortaplumas, tijeras, libros en blan
co de varios tamaños, tinta de escríbit, pizarrítas, 
lapices, tinteros &a.

Muebles y otros objetos.
Cujas de cedro y de caoba, camas francesas, có

modas, mesas, cunas de amacar, sillas de asiento 
de paja francesas, vidrieras, espejos, cuadros, relo
jes de sobremesa, quinqués y otros objetos que es
tarán á la vista.
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1 untad espontánea. Muy al con
trario: una constitución sancio
nada por el voto común de los 
pueblos debe ser el baluarte mas 
firme de su libertad civil: por que 
ya se ve que cada uno de los re
presentantes, aunque no fuera 
mas que por un sentimiento de 
conveniencia individual, aspirara 
á conservar la de su comitente: 
pero si no hay una constitución 
que garantice los derechos de los 
pueblos y de los ciudadanos, en
tonces es cuando puede temerse 
con fundamento el riesgo de la 
tiranía, mas no cuando todos los 
pueblos comprometidos recípro
camente en fuerza de un pacto 
solemne, se hallan en la necesi
dad de defender la libertad del 
vecino por conservar la propia.

Es verdad se me dirá: pero si 
la asamblea existe en Buenos Ai
res, tal vez será violentada en 
sus resoluciones por el influjo 
poderoso de las armas. La posi- 
bilidad de este riesgo existe en 
cualquier punto que resida la 
asamblea, suponiendo que se pro
ceda de mala fé. Si Buenos Ai
res contando con la fuerza arma
da formase el proyecto de tirani
zar los pueblos, con la misma fa* 
cilidad lo haría dentro de su re
cinto, que á doscientas leguas de 
distancia. Pero este reparo es el 
mas injusto de todos. Un pueblo 
que convoca la asamblea de to
das las provincias no puede aspi
rar á subyugarlas. El primer pa
so que han dado los reyes al des
potismo ha sido siempre la diso
lución de toda corporación popu
lar. Los que tratan de oprimir

los pueblos, lejos de convocarlos 
para que autoricen el decreto de 
su esclavitud, solo cuidan de en
cubrir sus pérfidos designios con 
el ropaje de una libertad simula
da. Creer que Buenos Aires abri
ga estas aspiraciones en el acto 
en que llama la representación 
nacional, y que se presta el pri
mero á conocer su soberanía y 
besar el sello de sus leyes, es su
ponerlo muy atrasado en el cono
cimiento de sus intereses. Ima- 
jinar que los militares del ejérci-* 
to de la pátria auxiliaran las mi
ras de un tirano, es hacerles la 
mayor injusticia. Ellos son ciu
dadanos armados: los primeros 
que dieron el grito de la indepen
dencia, y los que tantas veces 
han espuesto su vida por arrojar 
á los déspotas mas allá del Océa
no. Los militares son en la 
mayor parte hijos de otras pro
vincias. ¿Y quien puede pensar 
que suscribirán á la subyugación 
ignominiosa de sus pueblos?.... 
Pero si la fuerza armada violen
tase las resoluciones del congre
so, ¿no está en la voluntad de 
las provincias rechazar una cons
titución en que no hubiera preci- 
dido la libertad de los sufragan
tes?

Independiente de esto: es cosa 
sabida que la A. C. se ha reuni
do en Buenos Aires, con el obje
to de atender mejor á todos los 
riesgos y dictar sin demora las 
providencias convenientes á la 
seguridad del Estado. Pero si se 
contempla útil que mude de resi
dencia, ¿á quien toca determi
narlo? Es claro que á la misma

asamblea constituyente, por que 
en todas partes la residencia de 
los cuerpos soberanos es el resul
tada de una lei constitucional. Y 

. si las provincias no envían dipu
tados ¿como ha de haber congre
so? y sin congreso ¿quien es el 
que debe decidir sobre este asun
to? Y será justo y nacional que 
por evitar estas apariencias de 
infundados recelos nos estemos 
en la inacción aislados en nues
tros pueblos, y sin consultar á 
nuestra seguridad futura, espo- 
niendo la suerte de nuestros hi
jos á una continjencia fatal?

Si me replicaran: todo eso está 
muy bien, pero aun existen ríes
eos de bulto: ignoramos el éxito 
de la guerra de España, y no 
tenemos necesidad de comprome
ternos en un caso desgraciado. 
Yo no puedo persuadirme que 
este sea reparo para un america
no patriota. El que abrigue estos 
bajos sentimientos que renuncie 
á nuestra sociedad y vaya á ale
jarse en la rejion de los esclavos. 
Por lo mismo que se aumenten 
los riesgos, deben en proporción 
crecer nuestros esfuerzos. Pero 
nada es mas incierto que ese fan
tasma de peligros con que se tra
ta de alucinar á los incautos pa
ra hacerlos desmayar en la mas 
gloriosa de todas las empresas. 
La España se halla ocupada mi
litarmente por los franceses. El 
gobierno de Cádiz, no tiene re
cursos ni aun para su propia de
fensa. Las provincias españolas 
comprometidas con el reconoci
miento de la nueva dinastía, se 
ven en la necesidad de sostener
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su partido, y cuando por un mi
lagro abandonasen los franceses 
la península, una nueva guerra 
civil haría aun mas lastimosa su 
situación actual. ¿Ni quien pue
de imajinarse que las naciones co
merciantes de la Europa tolerasen 
indiferentes que las ricas produc
ciones de la América volviesen a 
jirar bajo el monopolio tiránico 
de la España? ¿Pero á que per
der el tiempo en reflexiones inú
tiles? Después de haber desecho 
en todas partes las fuerzas enemi
gas, teniendo ya un ejército 
aguerrido y victorioso, un comer
cio floreciente y el espíritu pú
blico en el mayor grado de exal
tación, nada tenemos que temer 
sinó la desunión de los pueblos y 
la falta de una constitución y de 
una autoridad soberana que rija 
sabiamente el Estado. Si Quito 
se hubiera unido á la capital de 
Cundinamarca para formar un 
cuerpo de sociedad indisoluble, 
no habría sucumbido á la tiranía 
de sus antiguos opresores: ni Ca
racas hubiera sido la presa de un 
puñado de aventureros, si la ma
nía de una independencia prema
tura á que aspiraban todas sus 
provincias no hubiese encendido 
el fuego de los partidos, y preci
pitado el país en los horrores de 
la disolución. Unámonos de bue
na fé, y nuestro destino será in
dependiente del éxito de la guer
ra de España.

Bueno está todo eso, me res
ponderán: pero nosotros no esta
mos seguros de la libertad y le
galidad de los diputados de las 
otras provincias en su nombra-

de.su

